
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Rocío Acosta

			[image: ]

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: Now I Rise

			Editor original: Delacorte Press an imprint of Random House Children’s Books, 
a division of Penguin Random House LLC, New York

			Traducción: Rocío Acosta

			1.ª edición: enero 2020

			Todos los nombres, personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son producto de la imaginación de la autora o son empleados como entes de ficción. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es mera coincidencia.

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			Copyright © 2017 by Kiersten White

			Ilustraciones del mapa by Isaac Stewart.

			First Published by Delacorte Press

			All Rights Reserved

			Los derechos de traducción fueron gestionados por Taryn Fagerness Agency y Sandra Bruna Agencia Literaria, S.L.

			© de la traducción 2019 by Rocío Acosta

			© 2020 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-92918-82-9

			E-ISBN: 978-84-17780-91-3

			Depósito legal: B-24.378-2019

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para Cristina, 
que jamás tendrá tiempo de leer este libro, 
pero que me ha dado el regalo del tiempo para escribirlo.
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			Enero de 1453

			El infierno era una fiesta.

			Al menos, Radu estaba casi seguro de que, fuera cual fuera el infierno que existiera, sería muy similar a esta fiesta.

			La música flotaba en el aire como un perfume, endulzando el espacio, pero sin agobiar a los invitados. Había grupos de músicos esparcidos por la isla; podían vislumbrarse entre la vegetación que había sobrevivido a los meses de invierno. Aunque el plato principal llegaría más tarde, sirvientes vestidos de azul circulaban entre la multitud con bandejas en forma de nenúfares repletas de comida. A cada lado de la isla, el río Tunca se deslizaba lentamente.

			Murad, el difunto padre de Mehmed y el antiguo benefactor de Radu, había sido cualquier cosa menos un hombre que escatimara en lujos. Aunque el edificio del harén que había construido en la isla no se utilizaba desde su muerte, no había perdido su gloria. Los azulejos resplandecían. Los muros de piedra tallada prometían opulencia y tranquilidad. Las fuentes tintineaban alegremente al unísono con el río que fluía a su alrededor.

			Radu caminó entre los edificios pintados como jardines geométricos, dejándose llevar como el agua del río. Sabía que no tenía sentido, que no lo haría sentir mejor. Sin embargo, continuaba con su búsqueda.

			Y allí… junto a los baños. Radu se sintió atraído hacia él como una hoja arrastrada por la corriente del río. Mehmed vestía su característica túnica morado oscuro y un turbante dorado alrededor de la cabeza. Una cadena con joyas amarraba la capa alrededor de sus amplios hombros. Radu intentó recordar los voluptuosos labios de Mehmed sonriendo, sus cejas levantadas de alegría y no a modo de burla. Los dos jóvenes, que habían terminado de crecer, tenían la misma altura y eran igual de esbeltos. Pero, en los últimos tiempos, Radu se sentía pequeño cada vez que Mehmed lo miraba.

			Ese día hubiera aceptado sentirse incluso así. Pero Mehmed, inmune a la conexión de la que Radu no podía escapar, no miró hacia donde estaba él.

			—Realmente glorioso —dijo el gran visir Halil a Mehmed, con las manos en las caderas mientras observaba el nuevo complejo de baños. En los últimos meses, se habían construido tres edificios conectados, con cúpulas al estilo de las mezquitas. Eran las primeras nuevas construcciones que anticipaban el gran palacio de Mehmed. Podrían competir con cualquier edificio que hubiera construido su padre… o cualquier otro. Para celebrar esta inversión en la capital del Imperio otomano, Mehmed había invitado a todas las personas importantes.

			Los embajadores de diferentes países europeos departían libremente con la élite otomana. Mehmed se encontraba apartado, pero era generoso con sonrisas y promesas de futuras fiestas en su palacio. Además de los cortesanos de siempre, lo acompañaban Ishak Pachá, uno de los spahis más poderosos; Kumal Pachá, el cuñado de Radu; y, como siempre, el trago amargo, el gran visir Halil.

			Radu odiaba pensar en su antiguo enemigo Halil Pachá como el gran visir Halil. Odiaba aún más que hubiera sido su idea poner a Halil en un sitio de confianza y poder para vigilarlo de cerca. Tal vez Lada había tenido razón. Tal vez deberían haberlo matado. Todo sería más simple o, al menos, más agradable. Ese sitio junto a Mehmed debería pertenecer a Radu.

			Como si sintiera la envidia venenosa de Radu, el gran visir Halil volvió la mirada. Le sonrió con desdén.

			—Radu el Hermoso —dijo Halil.

			Radu frunció el ceño. No había escuchado ese mote desde el final de la guerra de Albania, cuando lo acuñó Skanderberg, su enemigo. Mehmed giró la cabeza y, cuando se cruzaron sus miradas, la apartó rápidamente, como una mariposa que se posa sobre una flor y la encuentra insuficiente.

			—Cuéntame —exclamó Halil, todavía con esa desagradable sonrisa en su barbudo rostro—. ¿Sabe tu bella esposa que este harén aún no está en funcionamiento? Temo que tenga falsas esperanzas de integrarlo.

			Los hombres que rodeaban a Halil lanzaron una risita. Kumal frunció el ceño, luego abrió la boca, pero Radu negó con la cabeza disimuladamente. Con tristeza, Kumal apartó la mirada. Mehmed hizo caso omiso al insulto —la insinuación de que la esposa de Radu entraría a su harén para divorciarse de Radu—, pero tampoco alcanzó a hacer nada para desmentirlo.

			—Mi esposa no… —Una mano suave acarició su brazo. Radu se giró y vio a Nazira. Ella no debería estar allí.

			—A su esposa no le complace que monopolicen su atención. —Bajo el velo translúcido, su sonrisa era mucho más brillante que el sol de invierno. Usaba ropas de colores que recordaban a la primavera. Sin embargo, Radu sintió un escalofrío al verla. ¿Qué estaba haciendo allí?

			Nazira apartó a Radu de los hombres y lo guio por un camino decorado con más seda de lo que la mayoría de las personas podría ver en su vida. Era extravagante, exagerado, absurdo, como todo en esta fiesta. El reflejo de un sultán demasiado joven y tonto para pensar más allá de las apariencias y su propio placer.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —susurró Radu.

			—Ven a dar un paseo en bote conmigo.

			—¡No puedo! Tengo que…

			—¿Soportar las burlas del gran visir Halil? ¿Intentar recuperar la atención de Mehmed? Radu, ¿qué ha sucedido? —Nazira lo llevó hacia la sombra de uno de los edificios. Para los testigos, parecería que estaba pasando un momento a solas con su bella esposa.

			—Tengo asuntos que resolver. —Radu apretó los dientes, mirando a la pared por encima de la cabeza de Nazira.

			—Tus asuntos son mis asuntos. No nos escribes, nunca nos visitas. Tuve que enterarme por Kumal que te habías alejado de Mehmed. ¿Qué sucedió? ¿Le… lo sabe? —Sus ojos oscuros se llenaron de sentido, demasiado para que Radu pudiera soportarlo.

			—¡No! Por supuesto que no. Yo… Es mucho más complicado. —Giró, pero ella le sujetó la muñeca.

			—Afortunadamente para ti, soy muy astuta y puedo comprender las cosas más complejas. Dime.

			Radu estiró los bordes de su turbante con los dedos de la mano que le quedaba libre. Nazira levantó el brazo, entrelazando sus dedos con los de Radu. Su mirada se suavizó.

			—Me preocupo por ti.

			—No necesitas preocuparte por mí.

			—No lo hago por necesidad. Me preocupo porque me importas. Quiero verte feliz. Y no creo que Edirne tenga felicidad para ofrecerte. —Enfatizó la palabra Edirne, dejando en claro que no se refería a la capital, sino a lo que, o a quien, representaba.

			—Nazira —siseó Radu—, no puedo hablar de esto ahora.

			En cierto modo, deseaba poder hacerlo. Estaba desesperado por hablar con alguien, con quien fuese. Pero nadie podía ayudarlo con ese problema. A veces, Radu se preguntaba qué le podría haber dicho Lazar si hubiesen hablado con franqueza sobre lo que significaba querer a otro hombre. Lazar no había sido muy discreto sobre su predisposición a tener… algo más… con Radu. Y Radu había recompensado la lealtad y la amistad de Lazar con un cuchillo. Ahora no tenía a nadie con quién hablar ni a quién hacerle estas preguntas apremiantes. Estaba mal tener estos sentimientos, ¿no?

			Sin embargo, cuando Radu observaba a Nazira y Fatima, no sentía más que felicidad de que se hubiesen encontrado. Su amor era igual de puro y sincero que cualquier otro que hubiera presenciado. Esa clase de pensamientos hacía que su cabeza diera vueltas, tanto que ni una plegaria podía serenarlo.

			—Puede que el palacio no tenga felicidad para mí. Pero no puedo buscar en otro lado. —Radu miró la mano de Nazira posada sobre la suya. Nazira le soltó la mano con un suspiro.

			—¿Volverás conmigo a pasar un tiempo en casa? Fatima te echa de menos. Podría hacerte bien alejarte por un rato.

			—Hay demasiado para hacer.

			—¿Demasiado baile? ¿Demasiadas fiestas? —Su voz era burlona, pero en sus ojos faltaba la chispa que acompañara la burla.

			—Sabes que soy más que eso. —Radu se sintió herido por sus palabras.

			—Lo sé. Solo temo que lo olvides. No tienes que hacerte esto.

			—No me estoy haciendo nada, ni lo estoy haciendo por mí. Yo solo… Maldición. Maldición, maldición, maldición. —Radu vio pasar a un hombre vestido con un uniforme de la marina: una capa gruesa, un turbante más pequeño y ajustado que los que usan los soldados comunes y una faja con los colores de Mehmed. Iba acompañado por uno de los hombres de confianza del gran visir Halil.

			—¿Qué? —Nazira siguió la mirada de Radu.

			—Necesito hablar con ese hombre y que nadie nos pueda oír. Es la única razón por la que estoy aquí.

			—¿En serio? —De pronto, estaba emocionada—. ¿Es…? —Levantó las cejas de forma sugestiva.

			—¡No! No. Solo necesito hablar con él en secreto.

			—¿Pueden veros juntos? —La sonrisa de Nazira se desvaneció y frunció el ceño, pensativa.

			—Sí, pero no puede parecer que nos encontramos a propósito o que estamos hablando sobre algo importante. Esperaba encontrar un momento tranquilo, pero hay demasiadas personas aquí. No estuvo solo desde que llegó a la capital. El gran visir Halil se aseguró de que así fuera.

			—Entonces, tu participación en la fiesta es más complicada de lo que creía.

			—Muy complicada —dijo Radu entre dientes.

			—Bueno, tienes suerte de haberte casado tan bien. —Nazira posó una mano sobre su brazo y lo condujo hacia el sendero—. Háblame sobre él.

			—Su nombre es Suleiman. Es el nuevo almirante de la flota.

			—Esto será sencillo —rio Nazira.

			Ella bailaba con gracia y se desplazaba de grupo en grupo, sonriendo coquetamente y saludando a todos los invitados. Últimamente, Radu se mantenía en las periferias de estas fiestas, a diferencia de aquellos tiempos en los que era el centro de atención. Pero, con Nazira del brazo, había más personas dispuestas a detenerse un momento a charlar. Estiró el cuello para observar a Suleiman, pero Nazira pellizcó su brazo con fuerza.

			—Paciencia —susurró.

			Después de detenerse varias veces para hablar con el tío del mejor amigo de su difunto padre, el primo de la fallecida esposa de Kumal y un sinfín de personas a las que Nazira trataba con encanto y respeto sin importar el lugar que ocuparan en la jerarquía social otomana, se toparon directamente con Suleiman. Nazira había encontrado la forma de girar bruscamente para que Radu arrollara al hombre.

			—¡Ay, lo siento! —chilló Nazira, tapando con las manos su boca cubierta por el velo.

			—Por favor, discúlpeme. —Radu extendió la mano para ayudar al hombre a levantarse. No se conocían, pero los ojos de Suleiman se posaron sobre el broche en forma de navío que tenía Radu en la capa.

			—Por supuesto. —Suleiman hizo una reverencia—. Soy Suleiman Baltoghlu.

			—Radu —se presentó él, también con una reverencia.

			—¿Radu…? —Suleiman hizo una pausa expectante.

			—Solo Radu. —Su sonrisa era tensa. Lada lo había abandonado y se había refugiado bajo el manto de la familia Draculesti. Sin embargo, él había renunciado al nombre de su padre y jamás volvería a adoptarlo—. Ella es mi esposa, Nazira.

			—Las esposas de Edirne sois más bellas que las de Bursa. —Suleiman sujetó su mano e hizo una reverencia aún más pronunciada.

			—Es porque el viento sopla muy fuerte en las ciudades portuarias. Pobres mujeres, tienen que gastar toda su energía en mantenerse en pie. No queda tiempo para ser bellas —dijo Nazira sonriente.

			Suleiman lanzó una fuerte risotada que llamó la atención de las personas a su alrededor. Pero esa atención estaba puesta en él y Nazira, no en Radu.

			—Dígame, ¿a qué se dedica en Bursa? —preguntó ella.

			—Soy almirante.

			—¡Barcos! Ay, adoro los barcos. ¿Los ha visto? —Nazira señaló a la colección de delicados navíos meciéndose en el río. Estaban tallados con diseños elaborados. Una de las proas tenía forma de cabeza de rana y las palas de los remos, de patas palmeadas. Otro parecía una galera de guerra, con unos pequeños remos decorativos que sobresalían a ambos lados.

			—Radu teme que, si salimos a navegar, no volvamos a la costa. Pero, si navegamos con un almirante… —Nazira miraba a Suleiman a través de sus espesas pestañas.

			—Estoy a su servicio. —Suleiman los siguió hasta el puerto y ayudó a Nazira a subir al navío que estaba tallado como una garza. Una cabeza con un cuello delgado señalaba hacia adelante y unas alas de seda se extendían a ambos lados. La cola formaba una cubierta arqueada que protegía a los pasajeros del sol, aunque todavía no hacía tanto calor para necesitarla.

			—¡Esto es muy bonito! —suspiró Nazira con alegría, mientras se inclinaba hacia un costado para poder tocar el agua con la mano. Radu no lo estaba disfrutando tanto, odiaba los botes, pero dirigió una sonrisa disimulada a Nazira. Ella había hecho el trabajo por él.

			Suleiman se hizo cargo de los remos y Radu se sentó con cautela en la parte posterior del bote.

			—Voy a hablar muy animadamente y a mover mucho las manos —exclamó Nazira mientras se alejaban de la costa y de los oídos curiosos—. De hecho, hablaré todo el tiempo y vosotros dos no podréis hacer ni un comentario.

			Continuó con su monólogo en silencio. Sacudía la cabeza, reía y sus manos enfatizaban oraciones imaginarias. Para los observadores, parecía que ella estaba entreteniendo a Suleiman mientras Radu hacía lo posible para calmar su estómago.

			—¿Cuán rápido puede construir las galeras nuevas? —murmuró Radu, sujetándose de ambos lados del navío.

			—Podemos construirlas tan rápido como puedan financiarlas. —Suleiman levantó los hombros como si estuviera intentando relajarlos para remar.

			—Nadie puede saber cuántos barcos tenemos en realidad.

			—Construiremos algunas galeras en Bursa para que se vean, para que parezca que estamos haciendo algo. El resto las construiremos en secreto, en un astillero privado de los Dardanelos. Pero necesito más hombres. Podemos tener todos los barcos del mundo, pero si no tenemos marineros entrenados, serán igual de útiles que el bote en el que estamos.

			—¿Cómo podemos entrenar tantos hombres en secreto? —Alguien podría darse cuenta de que estaban reclutando hombres para una armada. Podrían atribuir algunos barcos nuevos a un capricho tonto de un sultán inmaduro. Una flota completa con los hombres necesarios para navegar era una cuestión completamente distinta.

			—Deme los fondos para contratar marineros griegos y le daré la mejor flota del mundo —dijo Suleiman.

			—Así será. —Radu se inclinó hacia un costado, intentando evitar las náuseas.

			—Haga lo que haga, no la deje ir. Es un verdadero tesoro. —Suleiman rio al ver a Nazira hacer una nueva pantomima.

			—Lo soy. —Esta vez, la carcajada de Nazira era real.

			Radu no tenía que fingir alivio cuando Suleiman finalizó el paseo alrededor de la isla y los llevó de vuelta al muelle. Con un tropiezo, bajó agradecido de encontrarse en tierra firme.

			—Vuestro marido tiene un estómago débil —dijo Suleiman mientras ayudaba a Nazira a bajar del bote.

			—Sí. Pero tiene la suerte de ser buen mozo. —Nazira pellizcó la mejilla de Radu. Luego, saludó con elegancia a Suleiman—. ¡Nuestra flota está en las mejores manos!

			—¡Mis pequeños botes en forma de aves serán el terror de los mares! —Suleiman rio irónicamente. Hizo una reverencia dramática y se alejó.

			—Te doy las gracias —dijo Radu, dejando que Nazira lo dirigiera hacia la fiesta y, luego, a un rincón apartado. Se sentaron en un banco y apoyaron las espaldas contra la pared de los baños—. Eso ha sido brillante.

			—Sí, soy brillante. Ahora, dime qué está sucediendo realmente.

			—Estoy… Estamos… Esto es muy secreto.

			Exasperada, Nazira puso los ojos en blanco.

			—Estoy ayudando a Mehmed con sus planes de conquistar Constantinopla. Debemos trabajar en secreto para que Halil Pachá… —Radu se detuvo e hizo una mueca. El nuevo título de Halil siempre dejaba un gusto repugnante en su boca. ¿Por qué había insistido en ascender a Halil de pachá a gran visir?—… para que él no descubra nuestros planes con el tiempo suficiente para sabotearlos. Sabemos que continúa conspirando con el emperador Constantino. Que Mehmed me haya eliminado de su círculo íntimo fue deliberado. Necesito parecer insignificante. De ese modo, puedo organizar cosas en las que Mehmed no puede parecer interesado, como la flota. Todo lo que hacemos en público es para desviar la atención de sus verdaderos objetivos. Incluso esta fiesta es una farsa para hacer creer que Mehmed es frívolo y que solo le importa Edirne. ¿Por qué invertiría tanto dinero en un palacio si quisiera su capital en otro lado?

			—Pero si todo lo que estás haciendo es secreto, ¿no puedes hacer todo eso y continuar siendo uno de sus consejeros?

			—Mis acciones llamarían mucho la atención si estuviese todo el tiempo junto a Mehmed.

			—A menos que todos sepan que eres solamente su amigo. Los sultanes pueden tener amigos cercanos que no son necesariamente importantes, solo son queridos. —Nazira bajó la vista, la expresión de su rostro era de dolor, pero decidida—. ¿No te preguntas si, tal vez… Mehmed comprende más de lo que tú crees? ¿Y que este distanciamiento no es una estrategia sino un acto de generosidad?

			—No —respondió Radu, mientras se levantaba tan rápido que casi pierde el equilibrio.

			—No es tonto. Si yo pude notar lo que sientes en una tarde, estoy segura de que él lo ha notado durante los años que compartisteis juntos.

			Radu levantó una mano, deseaba que Nazira se tragara sus palabras y que nunca hubiesen existido. Si Mehmed realmente comprendía lo que sentía, entonces… Era mucho para procesar. Había demasiadas preguntas que no tenían las respuestas que Radu quería.

			—Tal vez, tu hermana fue sensata al irse. Se dio cuenta de que un sultán jamás podría darle lo que necesitaba.

			El plan de Mehmed tenía sentido. Era el único camino y, por eso, lo había tomado.

			—Me he quedado porque mi vida está aquí —exclamó Radu—. Lada se marchó porque deseaba el trono y lo ha obtenido.

			A veces se preguntaba qué habría sucedido si él no hubiese presionado a Lada a abandonarlos el año anterior. Porque eso también había sido su decisión. Había elegido decir las palabras que ella necesitaba escuchar para abandonar a Mehmed… y a él. Había sido una jugada oscura y desesperada. Pensó que eso lo acercaría a Mehmed. Radu contuvo una risa amarga.

			Había apartado a Lada y ella había decidido ir a Valaquia en busca de gloria, de todo lo que siempre quiso, sin siquiera girar la cabeza hacia atrás para mirar al hombre que supuestamente amaba. Ni a su patético hermano. A pesar de su supuesta inteligencia, Radu no había podido asegurar el mismo final feliz para él que el que había provocado en la vida de su hermana.

			Si Lada estuviese aquí, ¿él seguiría viviendo este plan de distancia forzada? ¿O habría encontrado otra forma de neutralizar a Halil y, así, mantener su amistad con Mehmed? ¿Una forma en la que no quedara solo cada noche, pensando cuándo llegaría el futuro que deseaba? Pensando qué era lo que realmente deseaba.

			Sus deseos eran como una flecha que jamás dejaba de atravesar su corazón.

			Independientemente de los planes, Mehmed podría haber hecho las cosas como decía Nazira. Podría haber inventado excusas para que Radu y él tuvieran la posibilidad de hablar cara a cara, en lugar de comunicarse mediante mensajes encubiertos. Había muchas cosas que Mehmed podía hacer, pero no las hacía y es probable que nunca las hiciera. Si Radu se obsesionaba con estos asuntos, sin duda enloquecería.

			—Está bien. —Radu esquivó la mirada de Nazira—. Todo está igual que antes y seguirá siendo así. Cuando hayamos conquistado Constantinopla, estaré a su lado de nuevo. Como amigo. —La voz le tembló al final, traicionándolo.

			—¿Eso será suficiente?

			—Tendrá que serlo. —Radu intentó sonreír, pero era inútil intentar engañar a Nazira. Por ese motivo, se inclinó y besó la frente de su esposa—. Saluda a Fatima de mi parte. Tengo mucho trabajo que hacer.

			—No sin mí. Necesitas un aliado. —Nazira se puso de pie y sujetó a Radu del hombro con firmeza.

			Radu suspiró. Ella tenía razón. Había estado tan solo, tan perdido. No quería pedirle este favor, pero, en este caso, no lo estaba pidiendo. Nazira simplemente apareció y le dijo cómo serían las cosas de ahora en adelante. Al parecer, esa era su forma de actuar y Radu no podía sentir más que gratitud por ello.

			—Gracias.

			Entraron juntos a la fiesta. Ya no parecía un infierno, sino más bien un juego. Nazira saludaba deliberadamente a las personas que no entablarían un diálogo con Radu, ahora que había perdido el favor del sultán. Lo hacía para fastidiarlos, y él la adoraba por eso. Era encantador ver intentando ser amables, avergonzados, a aquellos que alguna vez habían clamado por obtener su favor y que luego le dieron la espalda. De hecho, Radu lo estaba disfrutando. Y, además, tenía excelentes noticias para Mehmed, una buena excusa para entrar a hurtadillas en sus aposentos y dejarle un mensaje.

			Estaba riendo cuando, al girar, se encontró con fantasmas del pasado.

			Aron y Andrei Danesti. Sus enemigos de la infancia. Recordó puñetazos en el bosque que solo la ferocidad de Lada había podido detener. Radu no había tenido la fortaleza para enfrentarlos solo, pero había encontrado otra forma de hacerlo. La última vez que los vio, los estaban azotando en público, acusados de robo. Les había tendido una trampa en represalia para que pagaran por su crueldad.

			El tiempo los había estilizado, les cambió la forma del cuerpo. Aron era delgado y tenía un aspecto enfermizo. El bigote y la barba eran ralos e irregulares. Andrei había crecido mejor, tenía hombros amplios y parecía sano, aunque ahora una expresión de recelo, que no estaba antes de la trampa, velaba su rostro. Radu sintió una punzada de culpa por las marcas que sus acciones habían dejado en el semblante de otra persona. Aron sonrió y Radu vio en sus ojos algo que jamás había notado de joven: bondad.

			Sin embargo, parecía que el tiempo había sido más exigente con Radu que con sus rivales Danesti. O su turbante y sus ropas otomanas lo encubrían por completo. La sonrisa precavida de Andrei y la cálida de Aron no tenían ni un atisbo de reconocimiento.

			Nazira se presentó alegremente. Radu resistió el impulso de protegerla. Sin duda, ya no eran los bravucones que solían ser de niños.

			—¿De dónde sois? —preguntó ella.

			—De Valaquia —contestó Andrei—. Vinimos a acompañar a nuestro padre, el príncipe.

			Un sonido ensordecedor parecido al viento invadió los oídos de Radu.

			—¡Ah, qué coincidencia! Mi marido es… —dijo Nazira con el rostro iluminado. Radu tiró de su brazo.

			—Os pido disculpas, pero debemos irnos. —Radu se alejó tan rápidamente que Nazira tuvo que correr para seguirle el paso. Apenas dobló la esquina, Radu se apoyó contra la pared, abrumado. El padre de ellos, un Danesti, era el príncipe de Valaquia. Eso significaba que Lada no estaba en el trono.

			Y si ellos estaban aquí ofreciendo sus respetos, Mehmed sabía que Lada no estaba en el trono.

			¿Qué más sabía Mehmed? ¿Qué otros secretos le ocultaba?

			Sin embargo, por primera vez, la pregunta más importante no giraba en torno a Mehmed. Todos estos meses, Radu jamás le había escrito a Lada, porque ella tampoco le había escrito a él. Y porque la odiaba por haber obtenido lo que quería y haberlo dejado atrás sin nada, como siempre.

			Pero, aparentemente, había estado equivocado.

			¿Dónde estaba Lada?
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			Febrero de 1453

			Tres dedos quebrados bastaron para que el aspirante a asesino gritara el nombre del enemigo de Lada.

			—Bueno. —Nicolae levantó las cejas. Solían formar una única ceja, pero ahora estaban divididas por una cicatriz pronunciada que se negaba a desaparecer con el paso del tiempo. Apartó la vista cuando Bogdan cortó el cuello del joven. El calor de la vida abandonaba el cuerpo en forma de un vapor apenas visible en el aire de ese gélido invierno—. Qué decepción.

			—¿Que el gobernador de Brasov nos traicionara? —preguntó Bogdan.

			—No, que la calidad de los asesinos haya bajado tanto.

			Lada sabía que Nicolae usaba el humor para aliviar la situación, ya que nunca le gustaron las ejecuciones, pero sus palabras calaron hondo. Ciertamente, había sido un golpe que el gobernador de Brasov quisiera verla muerta. Él le había prometido ayuda, y eso le había dado el primer atisbo de esperanza en meses.

			Ya no tenía esperanzas. Brasov era la última ciudad de Transilvania que le quedaba para encontrar aliados. Ninguna de las familias nobles boyardas de Valaquia había siquiera respondido sus cartas. Transilvania, con sus ciudades fortificadas ubicadas en las montañas entre Valaquia y Hungría, tenía una fuerte unión con su patria. Pero Lada notó que la clase dirigente de sajones y húngaros trataba a su gente como si fueran inferiores y que la consideraban una inútil.

			Pero peor aún que perder su última oportunidad de conseguir un aliado era que esto fuera lo máximo que gastaran en ella: un asesino desnutrido y mal entrenado que apenas había pasado la niñez.

			Ese era todo el miedo que infundía, todo el respeto que se merecía.

			Con una patada, Bogdan arrojó el cuerpo por el filo del pequeño acantilado que bordeaba el campamento. Al igual que cuando eran niños, él jamás necesitó que le pidieran limpiar el desorden que ella dejaba. Se quitó la sangre de los dedos con un trapo y se volvió a poner los guantes que ya le quedaban pequeños. Un gorro deformado le ocultaba apenas las orejas, que asomaban como las asas de un jarrón.

			Había crecido y se había convertido en un hombre robusto y fuerte. Su forma de pelear no era llamativa, pero era brutalmente eficiente. Lada lo había visto en acción y tuvo que morderse la lengua para no decir palabras de admiración. Además, era fastidiosamente limpio, un atributo inculcado por los otomanos y que no todos los hombres de Lada habían conservado. Bogdan siempre tenía un aroma fresco, similar a los pinos entre los que se escondían. Todo en él le recordaba a su hogar.

			Sus otros hombres se pusieron en cuclillas delante de las fogatas, separados en grupos entre los robustos árboles. Estaban igual de descuidados que el sombrero de Bogdan, hacía mucho tiempo que habían perdido esa homogeneidad inmaculada de los jenízaros. Quedaban solo treinta, habían perdido doce al toparse con una tropa inesperada del príncipe Danesti de Valaquia cuando intentaban cruzar el río Danubio para ingresar al país, y otros ocho durante los meses en los que se ocultaron y huyeron buscando aliados desesperadamente.

			—¿Crees que Brasov conspira con el príncipe Danesti o con los húngaros? —preguntó Nicolae.

			—¿Qué importa? —lanzó Lada. Todos los bandos estaban en su contra. Frente a ella le sonreían y prometían ayuda y, luego, enviaban asesinos en la noche.

			Lada había derrotado asesinos ampliamente superiores en nombre de Mehmed, pero no era suficiente consuelo, ya que ello le hacía recordar su época junto a Mehmed. Parecía que todo lo que ella evocaba con orgullo había sucedido cuando estaban juntos. ¿Acaso había quedado reducida a tan poca cosa desde que dejó de ser la persona que era cuando estaba a su lado?

			Lada bajó la cabeza, masajeando la eterna tensión en la base de su cuello. Desde su intento fallido de tomar el trono, no había escrito a Mehmed ni a Radu, y tampoco había recibido noticias suyas. Era demasiado humillante confesarles su fracaso y anticipar lo que le dirían. Mehmed la invitaría a volver junto a él. Radu la consolaría, pero Lada se preguntaba si la recibiría con los brazos abiertos.

			También se preguntaba cuánto se habrían unido durante su ausencia, pero eso no tenía importancia. Había elegido alejarse para demostrar su fortaleza. Jamás volvería con ellos dando muestras de debilidad. Había creído que —con sus hombres, con la dispensa de Mehmed y con todos los años de experiencia y fortaleza— el trono sería suyo. Había creído que, por ser ella, sería suficiente.

			Ahora sabía que nada de lo que hiciera sería suficiente. A menos que le creciera un pene, pero no era probable. Tampoco deseable.

			Aunque sería mucho más sencillo para orinar cuando se pasa tanto tiempo escondido en el bosque. Vaciar la vejiga a mitad de la noche era una tarea incómoda y gélida.

			Entonces, ¿qué quedaba para ella? No tenía aliados. No tenía trono. No tenía a Mehmed ni a Radu. Solo tenía hombres perspicaces, cuchillos afilados y sueños intensos, y no hallaba la manera de hacer uso de nada de eso.

			Petru se apoyó contra un árbol sin hojas que estaba cerca. En el último año, se había vuelto más robusto y silencioso. Ya no quedaba ningún rastro del niño que había sido cuando se unió a la compañía de Lada. Habían mutilado una de sus orejas y usaba el pelo largo para cubrirla. También había dejado de afeitar su barba, como la mayoría de los hombres allí. Ya no llevaban su rostro rasurado para indicar su rango entre los jenízaros. Eran libres. Pero tampoco tenían un rumbo y eso preocupaba a Lada cada vez más. Si treinta hombres entrenados para luchar y matar no tienen nada por lo que luchar ni a nadie a quien matar, ¿por qué se quedarían junto a ella?

			Sacó una rama de la fogata. El tizón hacía arder sus ojos con la luz que emanaba. No los veía, pero sentía que la atención de sus hombres se fijaba en ella. En lugar de abrumarla, la hacía sentirse orgullosa de ella misma. Los hombres necesitaban algo para hacer.

			Y Lada necesitaba ver algo arder.

			—Bueno —dijo, meciendo el palo en llamas en el aire—. Creo que debemos enviar nuestros saludos a Transilvania.
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			Es más fácil destruir que construir, solía decir su niñera cada vez que Lada arrancaba todas las flores de los árboles frutales, pero los campos yermos dejan barrigas hambrientas.

			De pequeña, Lada jamás había llegado a comprender lo que su niñera quería decir. Pero ahora creía haberlo entendido. Al menos, la parte que explicaba que destruir era más fácil que construir. Todo ese tiempo escribiendo cartas y hablando con nobles de bajo calibre para pactar alianzas había sido un desperdicio. El último año, Lada había tenido que encarar puras dificultades. Dificultades para organizar reuniones, dificultades para que la viesen como alguien más que una niña jugando a ser soldado, dificultades para encontrar el modo correcto de operar dentro de un sistema que siempre le había sido desconocido.

			Estaban más cerca de la ciudad de Sibiu que de Brasov. Por cuestiones de eficacia, Lada decidió detenerse allí primero.

			Llevó menos tiempo arrear cientos de ovejas de Sibiu hacia la laguna congelada para ahogarlas que lo que tardaba un sirviente en informar que el gobernador no se reuniría con ella. Los pastores valacos, a quienes sin duda matarían por no haber salvado las ovejas, se incorporaron discretamente a su compañía.

			Ya con esa parte de la misión cumplida, Lada y sus hombres cruzaron las afueras de la dormida y desprotegida ciudad de Sibiu sin herir a nadie. Delante de ellos se erigían las murallas de la ciudad interna, donde solo podían dormir los nobles de Transilvania, nunca los valacos. Los imaginaba soñando profundamente, consentidos y protegidos por el sudor de las frentes valacas.

			No tenían el tiempo ni los hombres suficientes para atacar la ciudad interna. Y no habían venido a conquistar. Habían venido a destruir. Con cada lluvia de flechas en llamas que sobrevolaba las murallas y aterrizaba sobre el laberinto de techos, el fuego iluminaba y, al mismo tiempo, oscurecía la sonrisa de Lada.
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			Unos días más tarde, estaban esperando en las afueras de Brasov a que se pusiera el sol. La ciudad estaba situada en un valle rodeado de una vegetación frondosa. A lo largo de las murallas de la ciudad interna, unas torres se erigían en intervalos, y cada una estaba protegida por un gremio diferente. Sitiar la ciudad sería un verdadero desafío para Lada.

			Pero, al igual que en Sibiu, no quería tomar la ciudad. Solamente deseaba castigarlos.

			En el crepúsculo, Nicolae volvió de un recorrido para explorar la zona.

			—El terror se propaga más rápido que el fuego —dijo Nicolae—. Los rumores dicen que tomaste Sibiu, que diriges diez mil soldados otomanos y que eres la servidora elegida del diablo.

			—¿Por qué debo ser siempre la servidora de un hombre? —reclamó Lada—. Por lo menos, debería ser la socia del diablo, no su servidora.

			Bogdan frunció el ceño y se santiguó. Todavía se aferraba a algo de la versión bastarda de la religión que les habían inculcado. Su madre, la niñera de Lada y Radu, usaba el cristianismo como una vara, para atacar con cualquier historia que le sirviera en el momento. Por lo general, contaba las historias de osos que comían niños traviesos. Lada y Radu también habían ido a misa con Bogdan y su madre, pero Lada no recordaba mucho de esas infinitas y sofocantes horas.

			Bogdan debía haber conservado su religión a lo largo de todos esos años junto a los otomanos. Los jenízaros debían convertirse al islam. No tenían opción. Pero el resto de los hombres de Lada habían abandonado el islam con la misma velocidad que dejaron de usar los gorros jenízaros y no lo habían reemplazado con nada más. La fe que les habían inculcado durante su niñez ya no formaba parte de sus vidas.

			Lada se preguntaba cuánto le había costado a Bogdan aferrarse al cristianismo frente a tanta oposición. Por otro lado, siempre había sido terco, así se tratara de resentimiento como de lealtad. Ella agradecía esa lealtad, ya que se había gestado cuando eran pequeños en los bosques verdes y entre las piedras grises de su Valaquia. Antes de que los otomanos lo alejaran de ella.

			Impulsivamente, Lada se acercó y tiró de una oreja de Bogdan como cuando eran niños. Una inesperada sonrisa suavizó sus duros rasgos y, de pronto, ella volvió a su infancia, en la que molestaban a Radu, saqueaban la cocina, y sellaban el lazo entre ellos con sangre de sus manos sucias. Bogdan era su niñez. Bogdan era Valaquia. Estaban juntos de nuevo y ella podía conseguir lo que quisiera.

			—Si trabajas para el diablo, ¿puedes pedirle que nos pague? Nuestras bolsas están vacías —dijo Matei, enseñando una bolsa de cuero liviana. Sorprendida, Lada se alejó de Bogdan y de la calidez que sentía en el pecho. Matei era uno de los jenízaros originales, su hombre más antiguo y de mayor confianza. Ellos la habían seguido en Amasya, cuando no había tenido nada para ofrecerles. Y todavía lo hacían, con el mismo resultado.

			Matei era mayor que Stefan, con años de experiencia invaluable. Muchos de los jenízaros no vivían tantos años. Cuando los habían sorprendido en la frontera, Matei había recibido un flechazo en el costado para protegerla. Estaba canoso y delgado, con una perpetua mirada hambrienta. Esa mirada se volvió cada vez más hambrienta durante el tiempo que pasaron en las montañas salvajes de Transilvania. Lada valoraba el hambre en sus hombres. Era lo que los incentivaba a seguirla. Pero también sería la razón que los alejaría si no hacía algo al respecto y pronto. Ella necesitaba que Matei siguiera a su lado. Necesitaba su espada y, de una forma menos tangible, pero con igual importancia, necesitaba su respeto. Tenía el apoyo de Bogdan sin importar lo que sucediera. A los otros hombres debía retenerlos.

			Lada fijó la vista en las murallas de la ciudad que se encontraba debajo, atisbando las luces que aparecían como pequeñas almenaras.

			—Cuando hayas terminado tu trabajo, Matei, toma todo lo que quieras —dijo Lada.

			Brasov había bloqueado las puertas y no dejaba entrar a nadie después del atardecer. Matei y Petru guiaron a cinco hombres cada uno para escalar las murallas al abrigo de la oscuridad. Tras esperar a que llegaran cada uno a su sitio, Lada encendió la base de un árbol reseco. Las llamas lo cubrieron rápidamente y llegaron a la copa con tanta velocidad que Lada y los hombres tuvieron que huir del calor.

			Las bases de las dos torres en los lados opuestos de la ciudad estaban envueltas en llamaradas similares. Lada observó a los guardias correr con pánico por la cima de la torre más cercana y asomarse para ver por el borde.

			—¿Sois valacos? —gritó en su lengua nativa.

			Uno de ellos lanzó una flecha. Lada giró hacia un costado y la flecha se desvió cuando tocó la cota de malla que tenía puesta. Bogdan le devolvió el flechazo y el hombre cayó por el filo de la torre en silencio.

			—¿Te hirió? —dijo Bogdan, su voz sonaba desesperada mientras sus grandes manos buscaban una herida… alrededor de los pechos de Lada.

			—¡Bodgan! —bramó, apartando sus manos—. ¡Si tuviera alguna herida, tú no podrías curarla!

			—¿Necesitas una mujer, entonces? —preguntó, mirando a su alrededor como si fuera a aparecer una mágicamente.

			—¡Estoy bien!

			—¡Sí, somos valacos! —gritó otro hombre con la voz temblorosa, ondulando un trozo de tela sobre el borde de la torre.

			—Dejadnos entrar y podréis huir. —Lada consideró la situación—. O podríais uniros a nosotros.

			Ella contó sus pulsaciones. En no más de diez, la puerta de la torre se abrió y salieron siete hombres. Tres desaparecieron por el bosque en silencio y cuatro permanecieron allí. Lada pasó por delante de ellos y subió las escaleras hasta la cima. La torre era circular y tenía una barandilla hecha de piedras gruesas por la que se asomó para observar la ciudad.

			Dentro de las murallas, el pánico se propagaba como una peste. La gente inundaba las calles, las mujeres gritaban y los hombres vociferaban órdenes. Era un caos.

			Perfecto.

			Tres días más tarde, todavía quedaban vestigios del humo que la ira de Lada había suspendido en el cielo sobre la ciudad en ruinas. Ella y sus hombres habían acampado descaradamente cerca, embriagados de hollín y venganza, seguros de que todos los hombres en la ciudad estaban agotados por el esfuerzo de intentar salvar lo que todavía no habían perdido. También estaban un poco ebrios por la carreta llena de vino que había conseguido traer Matei a su vuelta.

			En ese momento, Stefan se escurrió dentro del campamento, en silencio y de incógnito como una sombra. Él también había acompañado a Lada desde el comienzo. Había sido el mejor en recolectar información: un rostro inexpresivo y ordinario que lo convertía en un recuerdo casi olvidado, incluso para las personas que tenía enfrente. Algún día, pensó Lada, el mundo sabría que ella merecía un asesino como él.

			—¿Qué noticias tienes de Tirgoviste? —preguntó ella. Todavía tenía la garganta rasposa de respirar tanto humo, pero su voz ronca no ocultaba la emoción que sentía—. ¿Mataste al príncipe?

			—No estaba allí.

			Lada frunció el ceño. La esperanza de anunciar la muerte de su rival a sus hombres se había esfumado. La muerte del príncipe no habría significado que el trono fuese suyo, ya que tenía dos herederos de su misma edad y todavía necesitaría que los malditos boyardos apoyaran su aspiración al principado, pero habría sido reconfortante.

			—Entonces, ¿por qué has vuelto? —preguntó Lada.

			—Porque está en Edirne. Por invitación de Mehmed.

			Lada sabía que, debido a esta información, su fuego interno debería haber lanzado una llamarada de ira. Pero, en cambio, se sintió llena de cenizas frías y amargas. Aunque su orgullo no le hubiera permitido pedir ayuda a Mehmed, todo este tiempo había llevado su recuerdo dentro del corazón, sabiendo que, en algún lugar, Mehmed y Radu todavía creían en ella.

			Y, ahora, también le habían arrebatado esa certeza.
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			Enero

			Mehmed no había dejado ninguna carta en la maceta donde solían intercambiar mensajes. Radu siempre atravesaba el pasadizo secreto —el mismo que había cruzado Lada la noche en que Ilyas y Lazar los habían traicionado—, con la ilusión de que esta vez finalmente Mehmed estuviese esperándolo en la habitación donde Lada y él le habían salvado la vida. Pero jamás sucedía. Radu vivía por esas breves frases que eran todo el contacto que le quedaba con el sultán. En esas ocasiones, sus ojos devoraban las agresivas líneas de la cartas, deteniéndose en las pocas florituras curvadas. Jamás firmaban o escribían el nombre de a quién estaba dirigido el mensaje. Radu hubiese querido ver su propio nombre, tan solo una vez, en la letra de Mehmed.

			Pero hoy, la maceta estaba igual de vacía que la vida de Radu. Mehmed debía de saber que Radu se había enterado las novedades sobre el príncipe Danesti. Técnicamente, no habían invitado a Radu a la fiesta —encontrar a Suleiman allí había sido un plan desesperado y de último momento—, pero Mehmed lo había visto. Entonces, en lugar de dejar su mensaje acerca de la flota y luego escabullirse para esperar hasta que Mehmed decidiera mencionar el destino de Lada, Radu permaneció sentado, con la expectativa de que…

			Bueno, en realidad, ya no sabía cuáles eran sus expectativas. Simplemente, se sentó a esperar.

			A medida que el sol se ponía, Radu intentó no pensar en los horrores que habían sucedido en esa habitación, pero con Lada tan presente en su cabeza, no podía concentrarse en otra cosa. Había estado tan seguro de que ella tomaría el trono valaco que no había considerado la posibilidad de que pudiera fracasar en esa misión. Su hermana jamás fracasaba. ¿Acaso estaba con vida? No podía imaginar a Mehmed ocultando la noticia de la muerte de su hermana.

			Sin embargo, Mehmed había ocultado a Lada las muertes de su padre y su hermano. ¿Quién aseguraría que no estaba haciendo lo mismo ahora? Y si fuese así, ¿qué significaba? ¿Que intentaba proteger a Radu? ¿O que intentaba mantenerlo enfocado en los objetivos sobre Constantinopla y temía cuánto podría afectarle esa noticia? ¿Acaso le importaba tan poco la muerte de Lada que no había tenido tiempo de transmitir esa información?

			No. Radu no podía creer que la última conjetura fuese cierta.

			Incapaz de concentrarse en pensamientos pacíficos, Radu recurrió al único consuelo que tenía en la vida. Rezó, perdiéndose en las palabras y en los movimientos de la plegaria. Sin importar lo que estuviera ocurriendo, lo que hubiera ocurrido o fuera a ocurrir, tenía a Dios y las plegarias.

			Cuando terminó de orar, sintió que un velo de paz acariciaba su cabeza atormentada. Radu se aferró a esa sensación con fuerza, abrió la puerta y caminó hacia el vestíbulo central de los inmensos aposentos de Mehmed. No podía hacer nada para cambiar el pasado. Solo podía hacer lo que creía mejor para el futuro y, para eso, necesitaba más información.

			Todas las habitaciones estaban oscuras. Radu encontró una silla en un rincón del dormitorio de Mehmed. Evitó mirar la cama, ya que atentaba contra el velo de paz que lo envolvía.

			Un rato después, apareció una criada de la misma edad que Radu. Encendió las lámparas y salió del dormitorio en silencio. Radu estaba tan inmóvil que la joven no advirtió su presencia.

			Tampoco la advirtió Mehmed cuando, finalmente, entró al dormitorio. Lo seguía la misma joven. Radu hubiese temido ver algo que no deseaba, pero la chica usaba la vestimenta sencilla de un sirviente, en lugar de las sedas y los pañuelos que vestían las concubinas o las esposas. Mehmed alzó los brazos y ella, con cuidado, quitó capa por capa las lujosas túnicas del sultán. Radu sabía que no debía mirar.

			Pero lo hizo.

			Cuando Mehmed quedó en ropa interior, la criada apartó las túnicas y le deslizó por la cabeza una camisa que tenía pintados los versos del Corán. Luego, con una reverencia, salió del cuarto. Apenas cerró la puerta, el sultán se evaporó. Toda la oscuridad y el miedo que había anidado Radu en su corazón desaparecieron con el sultán. Allí estaba Mehmed. Su Mehmed, no el extraño que ocupaba el trono.

			Mehmed se masajeó la nuca y suspiró. Luego, se sentó en el borde de la cama y desenrolló el voluminoso turbante. Radu jamás lo había visto con el pelo tan largo. A la luz tenue, las ondas que descansaban sobre sus hombros eran de color negro, aunque Radu sabía que tendrían un brillo rojizo al rayo del sol. No sabía cómo se sentiría tocarle el cabello, pero lo deseaba con desesperación.

			—¿Mi hermana está muerta? —preguntó.

			Mehmed se tensó y colocó una mano en la cintura, donde normalmente tenía su daga. Luego, se distendió y relajó los hombros.

			—No deberías estar aquí —dijo sin girarse.

			—Tú no deberías estar reuniéndote con el príncipe Danesti de Valaquia sin haberme dicho lo que ha sucedido.

			—No está muerta. —Mehmed suspiró, masajeando su nuca de nuevo.

			Lágrimas inesperadas inundaron los ojos de Radu mientras lanzaba un suspiro de alivio porque Lada no estaba muerta y porque su reacción inmediata no fue de decepción. Parecía ser que no tenía la maldad suficiente para envidiar la vida de su hermana. Solamente el afecto que Mehmed sentía por ella.

			—¿Qué sucedió? Pensé que le habías dado el trono.

			—Así es. Aparentemente, Valaquia no estaba de acuerdo conmigo.

			—¿Y aun así apoyas a su rival?

			Mehmed levantó las manos con impotencia. Todavía estaba de espaldas. Radu deseaba ver la expresión de su cara. Pero no podía acortar la distancia entre ellos. Después de todo este tiempo, seguía sin confiar en que podría contenerse cerca de él.

			—¿Qué puedo hacer? Sabes que necesito asegurar todas las fronteras. No puedo luchar una guerra con dos frentes. Si queremos conquistar Constantinopla, necesitamos que haya paz en el resto del territorio. Hungría se avecina como una amenaza, con Hunyadi que me hostiga en cada oportunidad. No puedo arriesgarme a perder territorio en Europa y no puedo empezar una guerra allí y exponernos a una cruzada. El príncipe Danesti aceptó todas mis condiciones.

			Tenía sentido. Era una explicación perfecta. Y, sin embargo… Mehmed seguía sin dar la cara.

			—¿Eso es todo? ¿O alejas a Lada del trono con la esperanza de que ella vuelva aquí después de fracasar? —Toda la frustración y la soledad que Radu había sentido el último año subió por su garganta, cargando sus palabras de acusación.

			—¿Ves a Lada por aquí? —rio Mehmed, una risa más oscura que la noche que se asomaba por el balcón—. ¿Has tenido noticias suyas alguna vez? Si hubiese pedido ayuda, Radu, se la habría enviado. Hubiera ido a la guerra con tan solo con una palabra suya. Pero ella nos abandonó. Nos rechazó y me condenaría si la siguiera sin invitación.

			De nuevo, la explicación tenía sentido. Pero no le parecía necesario que Mehmed hubiera mantenido esa información en secreto.

			—¿Hace cuánto que sabes que Lada no está en el trono?

			—¿A quién le importa? —gruñó la pregunta con un sonido evasivo que le salió desde la garganta.

			—A mí. Es mi hermana. ¿Por qué me has ocultado información sobre ella?

			Por fin, por fin, Mehmed se giró para mirarlo. A la tenue luz de la lámpara, podía verse una expresión de alivio en su rostro. La nariz y los pómulos tenían un tono dorado, los labios se asomaron durante un momento, luego volvieron a ocultarse en la oscuridad.

			—Tal vez, tenía miedo.

			—¿De qué?

			—De que, si escuchabas que tu hermana estaba en problemas, fueras en su ayuda.

			—¿Qué crees que podría hacer para ayudarla? —rio Radu asombrado.

			—¿En serio lo preguntas? —Mehmed inclinó la cabeza hacia un lado, una mitad de su cara quedó en la oscuridad, la otra a la luz.

			Incómodo, Radu bajó la mirada. Deseaba tener una respuesta y, a la vez, temía lo que pudiera escuchar. ¿Y si Mehmed no podía pensar en ninguna razón que no sonara como palabras vacías?

			—Siempre fui el mejor con el arco y la flecha. —Radu sonrió con ironía.

			—Lada no necesita una flecha apuntada a la perfección, sino una sonrisa, palabras y modales bien direccionados.

			—Su puntería en esos aspectos nunca fue su fuerte. —Radu finalmente pudo levantar la mirada.

			—Y tu puntería nunca falla. No desestimes lo que puedes hacer solo porque no es en lo que Lada se destaca. Vosotros dos sois un dúo equilibrado. —Mehmed observó el espacio entre ellos dos, sus ojos ya no estaban enfocados en Radu—. Por lo menos, lo erais.

			En ese momento, Radu supo que Mehmed no lo estaba viendo a él, sino a la ausencia de su hermana.

			—No me escondas más secretos —pidió Radu.

			—¿Qué? —Mehmed volvió a concentrarse en él bruscamente.

			—Cuando ocultas cosas, les aportas más poder, más peso. Cuando descubrí tu engaño, pensé lo peor. Estaba dispuesto a que descubrieran nuestra amistad tan solo para hablar contigo. Sé sincero conmigo en el futuro. —Radu hizo una pausa, consciente de que había hablado a Mehmed como a un amigo y no como al sultán. En el pasado, no se habría dado cuenta. Pero ahora… Ahora había una distancia. Y se preguntaba si esa aparente distancia se había convertido en algo más—. Por favor —agregó, asustado por esta situación desconocida entre ellos.

			—¿Y tú eres completamente sincero conmigo? —La voz de Mehmed tenía un tono especial, una burla sutil que aterraba a Radu de un modo distinto. ¿Mehmed estaba preguntando lo que parecía que preguntaba?

			—Yo… Sabes que solo trabajo para ti y…

			—Lo sé —aseguró Mehmed, borrando el terror con una media sonrisa—. Y fui un tonto en dudar de tu lealtad a nuestra causa. Pero no puedes culparme por ser egoísta y querer tenerte solo para mí.

			—No, por supuesto que no —dijo Radu con voz ronca, su boca se resecó de pronto. Pese a que las palabas que quería decir eran «Soy tuyo. Para siempre», se las tragó con dolor.

			—¿Tienes planes para esta noche? —Mehmed se recostó en la cama.

			—¿Qué? ¿A qué te refieres? —Su corazón latió tan fuerte que se preguntó si Mehmed podría oírlo.

			—¿Alguna idea de cómo saldrás de aquí sin que te vean? —dijo, señalando la puerta.

			—No. —El sudor que emanaba su cuerpo era frío y sofocante. Era un idiota.

			—Saldré y me aseguraré de que todos los guardias me sigan hasta la primera antesala. Podrás salir por el pasadizo en ese momento. —Mehmed se levantó y Radu lo siguió muy de cerca. Tan de cerca que se topó contra el sultán.

			Mehmed se detuvo, giró y aferró a Radu por los brazos.

			—Es bueno verte de nuevo, mi amigo.

			—Sí —susurró.

			Y luego, Mehmed salió.
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			Una carta de Nazira lo esperaba en el escritorio. Contaba que ella y Fatima estarían en la ciudad y que se hospedarían en la modesta casa que Kumal tenía allí. Y le rogaba a Radu que cenara con ellas regularmente.

			Radu estaba enfadado y encantado a la vez. Nazira no debía preocuparse por él, pero era agradable tener a alguien con quien hablar y que no esperara nada a cambio. Si imaginaba la hermana perfecta, Nazira sería muy parecida a la hermana que querría tener.

			La culpa resurgió. Había dejado de pensar en Lada porque suponía que ella tenía todo lo que quería. Ahora sabía que no era así. Con un suspiro fatigado, sacó un pergamino y una pluma.

			Querida hermana, escribió. Al menos, una de esas palabras era verdad.

			[image: ]

			Tres días más tarde, Radu caminaba hacia una posada que estaba cerca del palacio, meciendo los brazos al son de sus pasos. Un grupo de pashazadas, hijos de pachás que eran tan poco importantes que todavía lo saludaban, estaban hablando de una mujer extranjera que intentaba reunirse con el sultán. Bromeaban sobre ella, decía que quería unirse al harén y que había traído un carro lleno de cañones para compensar su rostro poco agraciado.

			La mención del carro despertó la curiosidad de Radu. Y también su preocupación. Si una mujer extranjera estaba en la ciudad con armas e intentaba conocer al sultán, Radu quería saber por qué. Los otros hombres la desestimaban diciendo que era una loca, pero él sabía de primera mano que una mujer podía ser igual de violenta que un hombre.

			Al doblar en una esquina, Radu se topó con una mujer. Logró sujetarla, pero los pergaminos que llevaba en brazos cayeron al suelo. Ella lanzó una vehemente maldición en voz alta y en húngaro. Radu recordó con una rara nostalgia a su preceptor tedioso y tartamudo que les había dado lecciones en mitad del bosque. Y se dio cuenta de que debía ser ella: la mujer extranjera que intentaba reunirse con Mehmed.

			—Discúlpeme —dijo Radu en un húngaro claro a pesar de no haberlo usado en años. Practicaba con regularidad otras lenguas (latín, griego, árabe, todos los idiomas que había aprendido junto a Mehmed), pero no había hablado en húngaro o valaco desde que Lada se había ido—. Iba distraído.

			—¿Habla húngaro? —La mujer lo miró sorprendida. Era joven, tan solo unos años mayor que Radu. Usaba prendas de estilo europeo, faldas gruesas y blusas diseñadas para viajar.

			—Entre otros. —Radu le entregó los pergaminos. Los dedos de la mujer eran robustos y ennegrecidos, las manos cubiertas de cicatrices de antiguas quemaduras.

			—No hablo turco. ¿Puede ayudarme? —expresó irritada, más como una demanda que un pedido—. Nadie en esta maldita ciudad puede facilitarme una reunión con el sultán.

			Radu estaba de acuerdo con lo de maldita ciudad.

			—¿Dónde están sus sirvientes o su padre?

			—Viajo sola. Y están a punto de echarme de la posada por esa razón. No tengo dónde quedarme. —La mujer tocó su frente, frunciendo el ceño—. Todo este viaje, en vano.

			—¿Ha venido a unirse al harén del sultán?

			La mirada de ira asesina apareció tan repentinamente que le recordó a Lada. Solo por eso le agradó aún más, pero también se alarmó. Tal vez, había venido para asesinar a Mehmed.

			—Preferiría unirme a su establo y dejarlo cabalgarme sobre la espalda que unirme a su harén para que me cabalgue de frente.

			Radu sintió cómo sus mejillas enrojecían y se aclaró la garganta.

			—Entonces, ¿qué necesita?

			—Tengo una propuesta para hacerle. Primero fui a Constantinopla, pero tampoco me recibieron.

			—¿Viene de Constantinopla? —Si era una asesina, era muy tonta al decir eso desde un principio.

			—Ese maldito emperador no me dejó siquiera enseñarle mi trabajo. —Levantó uno de los pergaminos—. Se echó a reír y dijo que, aunque mis afirmaciones fueran ciertas, no podía pagarme.

			—¿Pagarle para qué?

			—Para construir un cañón tan grande que podría destruir las mismísimas murallas de Babilonia. —Finalmente sonrió, dejando al descubierto todos los dientes—. Lo habría construido para el sultán si me hubiese recibido. Al parecer, ahora debo volver a casa, tan deshonrada como mi padre y mi madre predijeron. —Sacudió la cabeza con amargura y comenzó a alejarse.

			—¡Espere! ¿Cómo se llama?

			—Urbana. De Transilvania.

			—Yo soy Radu. Y creo que nos podremos ayudar mutuamente. —Le quitó el manojo de pergaminos—. Busque sus pertenencias y le presentaré a mi esposa.

			—No tengo intención de unirme al harén de nadie —dijo Urbana, levantando una ceja.

			—Le aseguro que es lo último que tengo en la cabeza. —Radu contuvo la risa. Podría haberla malinterpretado como una risa malvada—. Nací en Transilvania y sé lo que es ser un extraño en una tierra nueva. Déjeme ayudarla como me gustaría que alguien ayudara a mi hermana.

			—Si intenta algo indecoroso, soy capaz de volar su casa por los aires.

			—Mi hermana aceptaría ayuda con el mismo ánimo. —Radu se permitió reír esta vez—. Venga, la llevaré a mi casa. Le caerá bien mi esposa.

			Con la ayuda de Nazira podría determinar si Urbana era de confianza. De ser así, Radu tenía una rara y dichosa sospecha de que otra vez estaba cerca de probarle a Mehmed lo valioso que podría ser.
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			Febrero

			Lada era consciente de que castigar a Transilvania por todo lo había salido mal en el último año no tenía sentido a nivel estratégico. Pero era lo que mejor la hacía sentir, por eso, Transilvania ardió en llamas.

			Lada no estaba feliz, pero estaba ocupada y eso era casi lo mismo.

			—¡Por Dios! —susurró, intentando ajustar la tela alrededor de sus pechos para que no rozaran con la cota de malla. Le costaba vestirse en los bosques sin ayuda. Pero prefería más este arreglo que el que le había ofrecido el gobernador de Brasov… antes de mandar a matarla. Luego de acordar que consideraría cuántos hombres y cuánto presupuesto podía liberar para apoyar el reclamo de Lada al trono, le sugirió quedarse con él en vez de volver «a un lugar donde no pertenecen las mujeres».

			Su lugar era junto a sus hombres. Aunque estuviese helado. Tiritaba detrás de la manta que había colgado para tener algo de privacidad. Ya casi había conseguido colocarse la tela, pero sus dedos congelados arruinaron el amarre. Arrojó la tela al suelo y chilló de la ira.

			—¿Lada? —preguntó Bogdan, vacilando al otro lado de la manta—. ¿Necesitas ayuda?

			—¡No la tuya! ¡Déjame sola! —Después de unos minutos más de rabia, finalmente tenía todo en su sitio. Se puso una túnica limpia, lo que era un lujo, y se reunió con sus hombres.

			—Necesitas ayuda —dijo Bogdan en voz baja para que nadie pudiese oírlos.

			—No necesito ayuda.

			—Eres una dama. No deberías hacer todas estas cosas tú sola.

			—Bogdan, ¿cuándo he sido una dama? —Lada le lanzó una mirada fulminante.

			—Siempre fuiste una dama para mí. —Le devolvió la mirada airada con una sonrisa suave y tímida.

			—Tal vez no me conoces muy bien después de todo.

			—Te conozco. —Bodgan abrió una de sus ásperas manos, con la palma hacia arriba para dejar a la vista la cicatriz con la que se habían «casado» de niños.

			Antes de que Lada pudiera decidir qué responderle —o cómo sentirse—, Petru llamó su atención.

			La última caravana que habían robado estaba llena de prendas finas, que yacían desparramadas por el campamento. Había pantalones colgando de los árboles y camisas que se mecían con la brisa. Los colores brillantes sobre las ramas sin hojas daban un aire festivo al campamento.

			Petru luchaba para pasar por sus hombros una camisa con un bordado intrincado. Giraba hacia un lado y luego hacia el contrario. Nicolae lo observaba, sus labios apretados en una línea recta, pero con un brillo de júbilo en los ojos.

			—Te quedaría mejor si estuviese diseñado para hombres —dijo Matei al pasar. La bolsa de Matei estaba llena ahora, pero todavía parecía hambriento.

			Petru dejó de girar y, con horror, se arrancó la camisa. Nicolae lanzó una carcajada.

			—¡Podrías habérmelo dicho! —exclamó Petru.

			—Pero resaltaba el bonito color de tus ojos.

			Petru le lanzó una mirada asesina. Luego, miró a Lada y le ofreció la camisa. Ella alzó una ceja al ver los colores y el bordado delicado. Mascullando, Petru arrojó la camisa a la cabeza de Nicolae y se marchó.

			Lada usaba una túnica larga por encima de los pantalones, todo de color negro excepto por una faja roja en la cintura. Una gruesa capa negra, con un lujoso forro de piel, la mantenía más abrigada de lo que había estado en meses. Las botas, de cuero finamente labrado con patrones delicados, eran la única prenda femenina que usaba. Se había acostumbrado a usar el cabello atado en un pañuelo, pero en lugar del blanco que caracterizaba a los jenízaros, usaba uno negro. Por encima, llevaba un gorro de piel.

			Ya nadie usaba los sombreros ni los uniformes jenízaros, pero algunos guardaron recuerdos de sus vidas como esclavos: una faja por aquí, un cuchillo por allá. Bogdan usaba la tela blanca de su sombrero para limpiar sus armas. Otros las utilizaban para limpiar cosas mucho menos respetables.

			—¿Ha vuelto Stefan?

			—Todavía no. —Nicolae terminó de abotonar su chaleco, luego se cerró la capa—. ¿Debemos esperarlo para divertirnos? Tenemos muchos otros hombres.

			—Esta noche no necesitaremos muchos hombres. Esta noche es para la rapidez y la discreción.

			—Yo iré. —Bogdan se acercó a Lada.

			—Tú no. —El rostro de Bogdan se entristeció—. Necesito que te quedes a cargo del campamento —añadió, apretando los dientes.

			Él se encogió de hombros y se marchó dando pisotones. Lada no sabía si daba pisotones porque estaba furioso o simplemente porque era robusto. La verdad es que no podía llevar a Bogdan esa noche porque no estaría de acuerdo con lo que ella tenía en la cabeza. A Nicolae tampoco. No estaba tan segura de Petru. Pero, Matei…

			—Matei, solo nosotros dos.

			—¿Qué planeas hacer? —preguntó Nicolae.

			Lada guardó los cuchillos, uno en cada muñeca y otro en el tobillo derecho. Un gran frasco de aceite para lámparas colgaba de una cuerda que cargaba sobre su hombro.

			—Iré a visitar al gobernador de Brasov.

			—¿Es realmente necesario?

			—Me traicionó. ¿Por qué me prometió ayuda y luego intentó matarme? Seguro que estaba recolectando información. Y, cuando la envió, recibió como respuesta la instrucción de deshacerse de mí. O está trabajando para Hungría o complota con el príncipe Danesti. Quiero saber con quién. Si es el príncipe Danesti, no debemos preocuparnos. Ya sabemos que nos quiere ver muertos. Si son los húngaros, tenemos un nuevo problema.

			—¿Cómo harás para llegar hasta él? Estarán vigilando la ciudad con atención.

			Lada miró a Matei a los ojos y él asintió con seriedad. Estaba dispuesto para la tarea que le pedía. Y Lada, como siempre, estaba dispuesta a todo.
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			Se escabulleron por las calles oscuras de la zona valaca: un laberinto de chozas que se desperdigaban hasta el extremo de la muralla. Algunas casas estaban construidas contra la muralla misma para usar las piedras como muro externo. En algunas oportunidades, Lada y Matei escucharon pasar patrullas, pero solo necesitaron cambiar el rumbo para evitar que los detectaran.

			Las chozas que estaban construidas contra la muralla les daban una ventaja. Usando dos casas que estaban a muy corta distancia, subieron hasta el techo. Matei ayudó a Lada a escalar la muralla. Luego de respirar con nerviosismo hasta asegurarse de que había pasado inadvertida, bajó una cuerda para que Matei pudiera seguirla.

			Dentro de las murallas de la ciudad interna, hasta el aire se sentía distinto. Parecía más limpio, más rico y más privilegiado, con menos bocas desesperadas respirándolo. Pero el aroma a madera quemada acechaba debajo de todo. Una sensación similar a la paz inundó a Lada.

			Ella sabía con exactitud adónde debían ir, pero les llevó dos horas recorrer una docena de calles. Bordearon las nuevas ruinas de las casas que habían incendiado, escondiéndose dentro cuando lo necesitaban. Fue acertado que Lada se vistiera de negro, porque las cenizas hubiesen arruinado cualquier otra prenda.

			Las patrullas recorrían las calles con una constancia preocupante. Cuando estuvieron cerca de la casa del gobernador, las cosas no se simplificaron. Había tres guardias custodiando la entrada, mientras que otros rodeaban el perímetro. Lada había contado con entrar por una ventana del primer piso, pero no iba a ser posible.

			Matei esperó en silencio, pero ella sentía la pregunta que emanaba de su interior. ¿Y ahora qué?

			Lada alzó la vista al cielo nocturno para maldecir a las estrellas, pero las líneas de los techos llamaron su atención. El trecho entre casa y casa era muy pequeño, parecía que se empujaban para ganar espacio. A veces, los callejones eran tan angostos que había que ponerse de costado para cruzarlos.

			No necesitaba irrumpir en la casa del gobernador. Solo necesitaba entrar en una de las casas vecinas, que estaban menos protegidas.

			—¿Qué piensas de las iglesias? —susurró Lada. Matei frunció el ceño en la oscuridad—. ¿Notaste que, en el campo, todas las iglesias están fortificadas? Son el refugio para todos durante un ataque. Pero, aquí, en el corazón de la ciudad, una iglesia es bella y fría. No dejan que los valacos entren a rendir culto. Creo que deberíamos hacer de esta iglesia un sitio más cálido. —Le tendió el frasco de aceite. Matei, con el rostro iluminado al comprender el plan, lo sujetó con fuerza.

			Él desapareció en la oscuridad. Aunque Lada contara con más hombres ahora, siempre confiaba más en los pocos que la acompañaban desde el principio que en el resto. Matei cumpliría con el trabajo, en cambio Nicolae y Bogdan se hubiesen negado a prender fuego un recinto sagrado. Pero, ¿cómo podía ser sagrado si los valacos lo tenían prohibido?

			Lada salió del rincón en penumbras y corrió a toda velocidad por un callejón que estaba expuesto. A cuatro casas de distancia de la del gobernador, había una casa de tres pisos que tenía alféizares grandes, perfectos para poner macetas de flores en primavera.

			Lada trepó uno de los alféizares, escaló al segundo piso y, luego, al tercero. El techo tenía un ángulo inclinado y sobresalía demasiado como para que pudiera sujetarse. Por encima de ella, fuera de su alcance, había una ventana pequeña que daba al ático, la cual le daría un acceso fácil para saltar al siguiente techo.

			La ventana que tenía delante de ella no estaba trabada. Tenía una de las esquinas levantada y, por allí, Lada logró pasar su cuchillo y abrirla, a pesar de que cada pequeño sonido o protesta de la madera le advertían que podrían descubrirla. Cuando estuvo abierta por completo, se introdujo en la casa con los pies por delante.

			Había una niña sentada en la cama que miraba con fijeza a Lada. No debía de tener más de diez años, llevaba el pelo sujeto bajo un gorro y una camisa de dormir blanca.

			—Si gritas —dijo Lada—, asesinaré a toda tu familia mientras duerme.

			La niña permaneció seria y en silencio, completamente aterrada.

			—Muéstrame cómo llegar al ático.

			Temblando, la niña salió de la cama. Sus pequeños pies no hacían ruido contra el suelo de madera. Abrió la puerta de la habitación y miró a cada lado antes de hacer un gesto a Lada para que la siguiera. Al final del corredor, había otra puerta. Lada se preparó para enfrentar a un enemigo, pero la habitación estaba vacía, excepto por un conjunto de muebles viejos y de una escalera.

			La niña señaló hacia arriba.

			Lada puso una mano en la escalera, luego hizo una pausa. Giró hacia la niña, quien la miraba con los ojos bien abiertos y en silencio desde que Lada apareció en la habitación.

			Sacó un pequeño cuchillo que guardaba en la bota. Lo sujetó de la hoja y se arrodilló.

			—La próxima vez que alguien entre a tu habitación a mitad de la noche, debes estar preparada. Ten.

			La niña recibió el cuchillo, mirándolo como si fuese un misterio. Luego, sujetó la empuñadura y asintió.

			—Bien. Ahora me iré. Vuelve a la cama. —Lada subió la escalera y abrió la trampilla que llevaba al ático. Sin embargo, la ventana del ático estaba trabada. Maldiciendo su suerte, Lada agarró una silla que tenía una pata rota y la estrelló contra la ventana. Esperaba que el trabajo de Matei ya hubiese comenzado para que alejara cualquier sospecha que pudiera despertar con aquel estruendo.

			Después de sacar los trozos de cristal de la ventana, trepó y se arrodilló sobre el alféizar. Debajo, la esperaba la noche vertiginosa y oscura. Lada saltó.

			Se dio de bruces contra el techo más rápido de lo que había anticipado y casi cayó rodando antes de que pudiese sujetarse. Luego, echó a correr por el borde, tomando velocidad para lanzarse por el vacío que ansiaba tragársela. Otro techo. Este estaba inclinado hacia el lado contrario y el siguiente era unos metros más alto. Lada corrió por el filo a toda velocidad, aceleró y saltó otra vez.

			Sus manos encontraron el borde del siguiente techo. Sus piernas quedaron colgando y el peso de su cuerpo amenazaba con dejarla caer. Meciéndose de lado a lado, apoyó una rodilla en el techo y se impulsó.

			Uno más.

			En esta oportunidad, se deslizó con cuidado por las tejas. Aunque soplara un viento helado, el sudor le producía escozor. El techo de la casa del gobernador era más alto que aquel sobre el que estaba, pero ese no era su objetivo. Merodeó por el límite que separaba las casas hasta que encontró lo que buscaba: una ventana con una pequeña saliente por debajo. Había planeado forzar la ventana, pero la suerte estaba finalmente de su lado.

			La ventana con bisagras estaba abierta por completo. Por allí se asomaba una cabeza calva que miraba hacia abajo y en dirección al centro de la ciudad, atenta a los gritos que resonaban en esa dirección. Había un brillo tenue y un sonido distante a cristales rotos.

			Lada hizo una pausa durante la eternidad que separa una respiración de la siguiente. El hombre parecía un anciano débil y vulnerable con ese camisón holgado. Era marido, también padre. Luego, se aclaró la garganta con el mismo sonido expectorante que había hecho cuando prometió a Lada que la ayudaría y ya planeaba traicionarla.

			Lada saltó la distancia que los separaba y se estrelló contra el gobernador. Ambos cayeron rodando dentro de la habitación. Lada se recuperó de inmediato, se arrodilló sobre el pecho del hombre y le apoyó el cuchillo en la garganta.

			—¿Quién quería verme muerta?

			El gobernador temblaba y los ojos se le ponían bizcos cuando intentaba enfocarlos en el acero.

			Lada apretó el cuchillo. El hombre comenzó a sangrar y sollozó las palabras de una plegaria.

			—Dios no está aquí esta noche —dijo Lada—. Somos solo tú, yo y mi cuchillo. ¿Quién quería verme muerta?

			—¡El príncipe! —exclamó—. El príncipe de Valaquia.

			—¿Por qué?

			—Porque eres una amenaza.

			Lada sonrió. Sabía que ese motivo no debía complacerla, pero no podía evitarlo. El príncipe pensaba que ella era una amenaza tan grande que tuvo que contratar a un asesino. Eso quería decir que todavía tenía una oportunidad. Donde había miedo, había poder.

			Levantó el cuchillo y lo colocó junto a la cabeza del gobernador, quien permaneció inmóvil.

			—Un regalo para el príncipe. Envíale mis saludos y dile que lo veré pronto. Y pídele a tu dios que construya iglesias menos inflamables.

			Lada salió por la ventana seguida de los sollozos de alivio del gobernador. Los llevó consigo como un obsequio mientras corría por los techos, alejándose del centro de Brasov para volver con sus hombres.
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			Febrero

			Urbana era, sin duda, una invitada muy peculiar. Durante la semana que vivió con Nazira y Fatima en la casa que Kumal tenía en la ciudad, no había dejado de hablar.

			—Si es una espía —dijo Nazira mientras se sentaba al lado de Radu en el jardín, suspirando de fatiga—, es la peor espía que ha existido. ¿Cómo puede obtener información si no deja hablar a nadie?

			—¿De qué habla? —Radu no había frecuentado mucho la casa, cauteloso de llamar demasiado la atención antes de estar seguro de que el riesgo valiera la pena.

			—De sus horribles cañones y nada más. Toma ramas de la cocina y dibuja diagramas en las paredes… En las bonitas paredes blancas, Radu. Y luego espera que Fatima las limpie, porque tenemos que fingir que no es más que una sirvienta.

			—Perdona. —Radu sabía que estaba pidiendo demasiado a las dos mujeres al dejar a alguien entrometerse en su vida privada.

			—Limpio casi todo cuando Urbana se retira a dormir. —Nazira agitó una mano—. Fatima lo comprende.

			—Entonces, ¿qué opinas?

			—Creo que Urbana está loca, pero también puede que sea brillante. No sé nada sobre cañones, pero nadie podría simular lo que ella hace. Y no miente cuando dice que los fabricaría para el que esté dispuesto a financiarlos. Se ha dedicado a esto toda su vida y la han rechazado siempre. La única lealtad que tiene es con la creación del método de exterminio de personas más asombroso, grande y efectivo que el mundo haya visto.

			—¿Crees que debería continuar con este plan? —Radu intentó ocultar el entusiasmo.

			—Ella es un gran hallazgo. Incluso, puede llegar a ser invaluable.

			Radu no pudo evitar la sonrisa de satisfacción. ¿Si Radu le llevaba a Mehmed algo, o alguien, invaluable que había hallado por su cuenta? ¿Si Radu fuese la razón por la que Mehmed finalmente cumplía su sueño de conquistar Constantinopla?

			—¿A dónde te has ido? —Nazira puso una mano sobre la mejilla de Radu.

			—Lo siento. —Radu sacudió la cabeza.

			—¿Hay noticias de la flota? ¿Cómo está progresando?

			—Tan bien como se puede esperar. Ya han construido la mayoría de las galeras y Suleiman ha contratado a los marineros. Creí que sería difícil, pero los hombres lo siguieron en manada. Se les hace agua la boca al pensar en las riquezas de Constantinopla. —Radu suspiró—. Lo veo cuando surge el tema entre los soldados. La manzana dorada en el centro de la ciudad que sostiene la estatua de Justiniano, las iglesias con ladrillos de oro y decoradas con joyas. No les interesa nuestro destino de conquistar la ciudad, como declara el Profeta, la paz sea con él. —Radu frunció el ceño. También había escuchado comentarios más oscuros sobre las riquezas y botines que encontrarían entre los habitantes de la ciudad. En ese momento, lo decían en broma, ya que nadie sabía que Mehmed planeaba conquistar la ciudad de inmediato. Sin embargo, a Radu le dejaba un sabor amargo en la boca.




OEBPS/image/cover.jpg
' LA HI]A DEL DRAGON

RENACE

KIERSTEN WHITE

IRESIT SIBILILIER IDIBIL, NIEEY W OIRIK TTINIES






OEBPS/image/PORTADILLA_1.png
RENACE DE LAS SOMBRAS





OEBPS/image/PORTADILLA_2.jpg
LA HIJA DEL DRAGON

RENACE
DE LAS
SOMBRAS

KIERSTEN WHITE







OEBPS/image/Vector_Smart_Object.png





OEBPS/font/CarrigPro-Medium.otf


OEBPS/image/Whit_9780553522358_art_003_r1.png
PR T e
CEGETSEEE
STV CSE Y CECTEE
A e T T e BT

S S OECE e EYGEEE

RN -
-
A W ”
o o v
o Quet e o m
2 P Y
o < \
3 Murapg, 3 S
uraff, (u(‘\h(':/(‘ > . )
\ 3 O{/mlm ) \)\\C\JS\‘T\@»\\
D :
N - !
\ 2
W
lraly, I (r)m/'
|

s o
\aal A
Va3 N

Y OOA
o N\ Dalacio de Q)
t&

erna
Blanque

<
: <
-
=
5~
=
=

J







OEBPS/image/filete.png





OEBPS/image/Logo_PUCK_negro1.png
X PUCK





OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png





OEBPS/font/SuperMelonHunterRegular.otf


OEBPS/font/SpringLPStd-Light.otf


